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Resumen: Aproximación a la obra Clavo de olor, de la poeta Delia 
Domínguez, un referente ineludible en la poesía chilena contemporánea, así 
lo demuestra su inclusión en las más importantes y rigurosas antologías. 
Las traducciones de sus libros al inglés y al alemán, así como de alguno de 
sus textos poéticos al francés y las distinciones internacionales como el 
Premio Felipe Herrera y el Walt Whitman. 
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Este es el nuevo libro de Delia Domínguez, con prólogo de Isabel Allende a la 
que conoce de muchos años. Ambas trabajaron juntas en la redacción de la revista 
PAULA antes de 1973 y el prólogo es un retrato que hace la novelista de la poeta. 
“Delia es entendida en papas, en horarios de pájaros, en miel de abejas, ve debajo del 
agua como los salmones. Vive en un caserón de 103 años, hecho de maderas firmes: 
laurel, coigüe, roble pellín, un árbol noble como ella” [1] y agrega “Delia habla y 
respira en verso. A veces la sacudo, porque no aterriza en lo práctico”. [2] 

Así es Delia, poeta de nuestra región de Los Lagos, candidata más de una vez más 
al Premio Nacional de Literatura. El libro publicado por Random House Mondadori 
en Barcelona, en julio del año 2004, con una portada sugerente acaba de llegar a mis 
manos, huele a tinta fresca y a especias como el clavo de olor y otras que adornan la 
portada. Comienza con un epígrafe de Walt Whitman y termina con una cita de Las 
Confesiones de San Agustín, que ya había aparecido en ”La Gallina Castellana”. 

Ambas citas y otras que aparecen en el libro tienen que ver con el momento 
poético actual de Delia, en plena madurez de su lírica que no ha perdido por eso la 
frescura juvenil de los versos escritos a los 20 años en los bosques del sur de Chile. 
Ni la rebeldía del “Contracanto”. 

Los clavos de olor se transforman, en los poemas, en los clavos de Cristo y en los 
dolores humanos que a todos nos clavan y nos hieren con esos martillazos que 
ninguno de nosotros está preparado para recibir, como la muerte de un ser querido. El 
expediente del recuerdo de su madre muerta tan joven se abre cuando deja la carrera 
de leyes para dedicarse a escribir y el motivo lírico de la muerte será esencial en 
todos sus libros y por supuesto en “Clavo de olor” en el texto titulado “Salgo a penar 
por las colinas”. 

Delia reza pero no es mística, sino mujer del campo que ruega por otras mujeres y 
por ella misma cuajada de frío y acompañada por el amor animal de las cachorras, 
esas perras huachas que llegan a su casa y que ella recoge y cuida, porque su amor 
por los animales es incondicional. No pierde, sin embargo, esa sutil ironía que 
aparece en sus otros libros y que retoma aquí con poemas como “Responso Bailable” 
y otros. 

El elegir el nombre para un libro tiene que ver con la motivación biográfica y la 
sociocultural, de la poeta, en una síntesis mutuamente iluminadora. El clavo de olor, 
es originario de las islas Molucas, conquistadas por los portugueses en 1524 y fueron 
ellos los que extendieron las especies como éste por Europa, de allí pasaron a 
América y conocida los yerbateros se usa en los campos hasta el día de hoy como 
estimulante estomacal e intestinal. Tiene propiedades analgésicas locales, por lo que 
se utiliza, bien en esencia o entero, para los dolores de muelas. [3] Por supuesto que 



el uso culinario es también conocido y usado tanto en platos dulces como salados. En 
Alemania se preparan panes especiados con cierta cantidad de clavo. [4] 

No me cabe duda que el clavo de olor que además perfuma armarios y 
habitaciones estuvo presente en la infancia de nuestra escritora y que lo sigue estando 
en su añosa casa ubicada en los verdes campos de Osorno. El clavo de olor con sus 
poderes terapéuticos creo que ha permitido una asunción serena de los vaivenes del 
tiempo, en ese viaje por la vida que ha hecho Delia. No ha sido fácil para ella 
enfrentar los dolores de la orfandad a temprana edad, su madre muerta cuando tenía 
apenas 4 años, luego el encierro en un internado de monjas alemanas con una dureza 
incomprensible para la pequeña lectora de “EL PENECA” [5] y precoz escritora de 
poemas que ganaban premios. 

“Nací de avenas huachas de sangres 
idas y venidas 
entre las costas del Báltico [6] y la 
Butahuillimapu [7]  
del paralelo 40 sur.” [8]  

El corpus general de la poesía de Delia Domínguez es el sur de Chile, en los 
alrededores del paralelo 40º Sur. La comunicación confidencial con su paisaje sureño 
es tan personal y propio, como novedoso y valiente, aunque se remita al viejo tópico 
del “desprecio de corte y alabanza de aldea” que se nota en este libro tanto como en 
los anteriores. Las barreras culturales entre latitudes son un contrasentido a la hora de 
poetizar por eso la poesía de nuestra escritora se lee y se siente igual en el paralelo 
40º Sur como en el paralelo 40º Norte, que atraviesa España, país donde se publicó el 
libro que comentamos. 

El entramado interno y el andiamaje hábil del verso libre, las disposiciones 
gráficas de las páginas y de las imágenes poéticas singulares configuran a este 
CLAVO DE OLOR, como una obra bien temperada. Un ejemplo para las poetas y los 
poetas jóvenes chilenos que se atoran de imágenes surgidas de otros libros, de lugares 
comunes y variadas retóricas y no de la vida como decía Gabriela Mistral. Un 
ejemplo es el poema “Lápiz de leche”, del cual ya citamos un fragmento más arriba. 

Otro podría ser el titulado “Retrato de Mujer” que comienza con este impactante 
imagen: 

“Estaba 
más triste que la tierra encima de un muerto” 

En sus poemas podemos encontrar la metáfora justa, ni extravagante ni 
estrambótica, no cerebral sino espontánea porque le sale del corazón, 

Es una poeta conocedora de territorios varios, externos como el paisaje campesino 
del sur del mundo, o de las capitales europeas o americanas urbanas y culturalmente 
sólidas, e internos como son los sentimientos y las emociones propias o ajenas. 
Ambos se aprecian en el poema “Mentadas americanas” 

Esta Delia Domínguez de clara prosapia campesina, mantiene el orgullo casero del 
más puro bosque osornino y un sentido de humor agudo e inquieto, que la acompañó 
en los colegios secundarios donde estudió y que la sigue hasta hoy en poemas como 
“Responso bailable”. Sin embargo su ironía nunca llega a ser nihilismo sino una 
profunda melancolía. 



Tal como Wistawa Szymborska, la poetisa polaca Premio Nobel de Literatura, en 
Delia Domínguez el sentido del humor constituye una categoría particular y 
podríamos añadir con las palabras de Matgorzata Baranowska que: “Su sentido del 
humor es el resultado de la combinación de una paradoja filosófica muy refinada y de 
un lenguaje inusualmente sencillo en el que abundan expresiones de lo más corriente” 
[9]. 

Del mismo modo la sutil ironía hace que los poemas de Delia, como REQUIEM 
PORQUE MURIO LA RITA, tengan múltiples niveles de significación. La Rita es 
una pobladora osornina a quien Delia convirtió en personaje poético en el poema 
ORA PRO NOBIS, de su libro “La gallina castellana". La anécdota es que la Rita 
irrumpe en la Misa del domingo de la iglesia católica de Osorno gritando. 

“yo soy humilde y tú....¿eres humilde? 
¿quién es humilde aquí? 

El grito de la loca del pueblo y el poema que lo recoge son tan potentes que dejan a 
los lectores sobrecogidos y mudos como los asistentes a la misa. 

Frente a esta pregunta, pocos son en Chile hoy los que podrían contestar algo. 

En el poema con posdata “Requiem porque murió la Rita”. Delia retoma la 
tremenda pregunta y deja otra vez a los lectores mudos, mostrando al mundo, “a 
través del prisma de la sorpresa metafísica”, la misma que según un crítico literario 
polaco “forma la base de la reflexión filosófica sobre la existencia”. [10] 

Y más aún, en este singular poema, no he leído ningún otro con posdata en la 
literatura chilena Delia escribe: 

“Rita, por favor no descanses en paz. Sigue preguntando desde arriba, 
¿quién es humilde aquí?... a lo mejor, algunos duros podrían responderte, 
entonces pasarías de loca a milagrera. ¿Qué te parece Rita Corales? No 
descanses, aunque sea en homenaje al circo” [11] 

No hay que olvidar que en Chile, el Sr. Corales es el presentador oficial en todos 
los circos. 

Cualquiera que piense que los poemas de Delia son sencillos, no la ha leído bien, 
porque en ellos hace preguntas embarazosas, porque reflejan el mundo en que 
estamos viviendo aquí y ahora en un país lleno de soberbia y la soberbia, sino me 
equivoco es el mayor y el peor de los pecados según “La divina comedia” del Dante. 
Creo que la soberbia conduce a la prepotencia y ésta provoca los abusos de poder. 

Delia como la gran Szymborska es también poeta de la conciencia del ser. Como 
ella “relee el mundo, la realidad de todo lo que rodea al ser humano, también la vida 
corriente. En su poesía practica la relectura creativa del universo” [12] 

El humus del yo poético establece un ámbito de referencias que aluden a sus 
lecturas, Walt Whitman, en el epígrafe del libro, a Gabriela Mistral en un poema, 
Pablo Neruda en otro. Emily Dickinson, Enrique Lihn, Brecht, Sor Juana Inés de la 
Cruz, García Márquez, Marguerite Yuorcenar, Langston Hugues, Vicente Huidobro, 
Octavio Paz, San Agustín, la Biblia y sin duda a Wistawa Szymborska con quien 
tiene notables similitudes como ya hemos anotado; pero se nutre en la clave tangible 
de la realidad , como el graznido del caiquén en la noche, en el siquiátrico de 
Santiago, en la inscripción en el Registro Civil, en los pantanos del sur, en los 



volcanes, en los molinos de agua, en las perras huachas, en la florista de la esquina, 
en la pantalla del computador. 

De todos los poetas que hemos nombrado debemos destacar a los dos chilenos 
ganadores del Premio Nobel, cuya influencia en la poesía de Delia, está presente en 
este libro, el clavo de olor aparece poetizado por Gabriela Mistral en su libro de 
versos TERNURA, en el poema “Ronda de los aromas”: 

La menta va al casorio 
del brazo del cedrón 
y atrapa la vainilla 
al clavito de olor” [13] 

El poema de la Mistral está dedicado a los niños y por eso tiene un ritmo y un tono 
juguetón propio de la poesía infantil, que Delia transforma en un ritmo serio como ya 
hemos anotado más arriba. 

La relación con Pablo Neruda no es sólo estética, sino de amistad, de la cercanía 
que se da entre el maestro y el aprendiz, Delia fue la ahijada poética de Pablo y él 
escribió en el prólogo del libro “El sol mira para atrás “: 

“Mi amiga silvestre, criada entre los avellanos y los helechos antárticos 
domina la relación humana con la ternura que adquirió aprendiendo y 
defendiéndose de la soledad. 

Yo quiero mucho a Delia Domínguez, y quiero que la quieran, que la 
deseen, que se alimenten de las sustancias infinitamente fragantes que nos 
trae desde tan lejos. ¿No es ése el destino del pan y de la poesía? “ [14]  

Un clavo de honor para Pablo Neruda es el homenaje al poeta que la apadrinó, con 
el poema, “Neruda sin mesa de tres patas” que estaba inédito desde hacía mucho 
tiempo y que cierra el libro como un homenaje a su mentor literario. 

La fuerza del amor por encima de las amenazas de la soledad, se percibe en todo el 
libro, pero como anota la Dra. Ana María Cuneo, en un estudio sobre la poesía de 
Delia: 

“En el ámbito del sentido se abre un especio nuevo, espacio que no es el del 
transcurso de la angustia a la esperanza, sino al temor, la incertidumbre y a una cierta 
desesperanza” [15] Hay una contabilidad doliente del tiempo roto de los sueños, no 
sólo de los personales sino también los colectivos, conmueve hasta la médula cuando 
la voz de la poeta, se atreve a numerarse como estamos numerados todos en este 
mundo del siglo XXI, como si ya no tuviéramos nombres. Como si ya el bautizo no 
valiera nada. Como si lo sagrado ya no nos protegiera. 

“Yo la 3.039.331-0, inscrita en el Civil 
no sé si a tiempo o a destiempo,...”  

escribe en el poema que lleva por título ese número y lo termina así: 

“Entonces ¿quién será la 3.039.331-0?” [16] 

Esta es una poesía para acallar las guerras vanas en el corazón del ser humano. la 
escritora desde la perspectiva de sus 70 años , de su experiencia de vida, hace un 
repaso biográfico, religioso y sentimental, en una línea introspectiva poco 



complaciente, con una percepción aguda del paso del tiempo que la hace afirmarse en 
su identidad a través de los números de su R.U.T. como ya hemos anotado más 
arriba. 

No hay esgrima verbal en este libro, Delia sigue su estilo, pasa por el camino de la 
ironía como lo ha hecho desde “Contracanto” y por el tamiz de la reflexión en un 
texto liviano y profundo a la vez. 

Clavo de olor es un poemario orquestado como una sonata, en la que se percibe la 
voluntad de enraizar el canto en la experiencia personal consigo misma y con los 
demás. Elevando desde ahí la voz estética. 

“La poesía es un alivio para cualquier estado carencial que podamos sufrir o que 
pueda sufrir alguien verdaderamente sensitivo” escribió la poeta española 
contemporánea Angela Vallvey. 

No hay duda que este libro produce en quien lo lee el mismo alivio que la curiosa 
especie llamada “clavo de olor“ produce cuando se aplica a lugar adolorido, pero 
también invita a meditar sobre la vida y la muerte, sobre el amor y la soledad, sobre 
el paisaje del sur de bosques y lluvias, sobre el mundo actual, sobre su amigo el 
pintor chileno Claudio Bravo, exiliado por propia voluntad en Tánger, y que fuera el 
ilustrador de las portadas de dos de los libros de Delia, sobre los trenes de carga que 
todavía pasan por la vieja estación de Osorno, la ciudad donde ella nació. 

Delia Domínguez es un referente ineludible en la poesía chilena contemporánea, 
así lo demuestra su inclusión en las más importantes y rigurosas antologías. Las 
traducciones de sus libros al inglés y al alemán, así como de alguno de sus textos 
poéticos al francés y las distinciones internacionales como el Premio Felipe Herrera y 
el Walt Whitman. 

En su poesía se reconoce un territorio inconfundible: “el lárico” es decir ese 
territorio casi mítico del sur de Chile, el mismo de los trenes de Pablo Neruda, su 
mentor poético, como ya hemos anotado. Delia no desmiente su estirpe nerudiana, su 
clavo de honor al poeta lo confirma, pero su enérgica voluntad femenina la acerca 
más a la Mistral y al mismo tiempo la separa de ella, cuando se acerca a Nicanor 
Parra, con ironía sutil y unos versos casi prosaicos en algunas ocasiones. No ha sido 
fácil para ningún poeta chileno sacudirse de la enorme influencia de los cuatro 
grandes poetas nacionales del siglo XX, Huidobro, la Mistral, Neruda y Parra. Sin 
embargo Delia Domínguez lo logra al igual que Gonzalo Rojas, Jorge Teiller y 
Enrique Lihn.  

Delia guarda las claves de la tradición y las maneja para abrir ese universo poético 
que le es tan propio y que la hace ser tan universal como la Emily Dickinson. Tal 
como ella, escribe desde su casa campesina en Tacamó a 14 Km de Osorno, en el sur 
de Chile. 

Notas. 

[1] Prólogo a Clavo de olor de Delia Domínguez. 

[2] Op. cit. pág. ss. 

[3) Enciclopedia Universal Micronet.1997 

[4) Op. Cit. 



[5) Revista chilena para niños fundada en 1907, duró hasta la década del 60. 

[6 Alude a Alemania de donde llegaron sus abuelos 

[7) En mapudungún, idioma de los mapuches, grandes tierras de sur 

[8) Alude a las tierras de Osorno ubicadas al sur de esa latitud 
    Delia Domínguez “Clavo de olor” pág.48 

[9) Estudio Introductorio a “El gran número. Principio y Fin” de W. Szymborska 

[10] Op. Cit. 

[11] Delia Domínguez “Clavo de olor” pág.24 

[12] Op.cit. en Nº 9  

[13] Gabriela Mistral 

[14] Prólogo a “El sol mira para atrás” de Delia Domínguez 

[15] Dra. Ana María Cuneo. Revista Chilena de Literatura Nº64 

[16] Delia Domínguez “Clavo de olor” 
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